
E L D O L A R ¿ D I V I S A D É B I L ?

Desde e! mes de septiembre pasado se ha registrado en Jos medios
financieros una cierta pérdida de prestigio del dólar como moneda se-
gura. Ello no quiere decir —apresurémonos a señalarlo— que peligre lo
más mínimo, por ahora, la estabilidad de esta moneda. Ni la situación
económica de Estados Unidos, ni siquiera la difícil coyuntura que atra-
viesa su política exterior, abonan la creencia en una posible desvalora-
ción del dólar, asignando al vocablo desvaloración el estricto sentido
que le otorga la teoría y la práctica monetaria, a saber, reducción del
contenido en oro de la unidad monetaria. No parece, sin embargo, que
se piense en tal cosa cuando, al menos en España, se habla, un tanto a
la ligera, de desvaloración del dólar, sino que más bien se quiere dar
a entender que el curso del dólar en el mercado de cambios extranjeros
ha descendido.

Pero tampoco esta interpretación es admisible rigurosamente, porque
si estudiamos la marcha de las cotizaciones del dólar en un mercado
libre tan sumamente sensible como el de Ziirich, no hallamos ningún
indicio seguro que corrobore la pretendida desvaloración de la unidad
monetaria norteamericana. En efecto, el dólar que el 7 de agosto se co-
tizaba en Ja citada plaza a 4,34 1/2 francos suizos, desciende a 4,34 en la
semana siguiente, repitiendo esta cotización hasta la última semana de
agosto para recuperarse el 4 de septiembre con 4,34 1/4, el 11 con
4,34 1/2, el 13 con 4,35 1/2 y seguir después con diversas alternativas
hasta el 20 de noviembre, en que redactamos este trabajo, fecha en que
mantiene la última cotización citada superior a la de la primera semana
de agosto. Por consiguiente, resulta también difícil, aceptando el sentido
vulgar del término, afirmar que el dólar se ha desvalorado.

Sin embargo, las gentes siempre tienen algún fundamento para ha-
blar como lo hacen, aunque en esta ocasión no acierten a calibrar la
medida de sus afirmaciones. Lo cierto es, que más bien que de la baja
del dólar debe hablarse del alza de la libra y que, según decíamos al
iniciar este trabajo, el dólar ha perdido parte de su prestigio como
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moneda-refugio. Lo que, expresado en otros términos, equivale a señalar
que los capitales no se hallan muy cómodos en Norteamérica y prefieren
otros climas más favorables a su importante salud, siempre tan delicada.
Ambos factores: alza de la esterlina y tendencia a la emigración del
capital a corto plazo desde Estados Unidos, deben analizarse sucesiva-
mente.

Si tomamos también como referencia las cotizaciones de la libra en
Zürich, observamos una clara tendencia alcista. Desde 10,60 francos sui-
zos en 1." de agosto hasta 11,5 1/2 en la última semana de octubre, época
en que cunden ios rumores de una revaloración del cambio de la
esterlina —esta vez empleando el término revaloración en su sentido
técnico preciso—, para cerrar el 20 de noviembre a 11,23 francos, coti-
zación que excede en 60 céntimos de franco a la inicial de agosto.

Esta apreciación de la esterlina en et mercado de cambios de las
principales plazas mundiales (Zürich no es más que un botón de mues-
tra; otro tanto sucede en Lisboa, Tánger, Bruselas y París) (1) refleja
una estimación optimista de ]a recuperación económica de Gran Breta-
ña, que se halla plenamente justificada. El hecho es que en el transcurso
de este año la economía exterior británica ha experimentado una sensi-
ble mejora. La desvaloración de la libra en septiembre de 1949 ha
surtido los efectos que de elJa cabía esperar. Las reservas de oro y dó-
lares han aumentado considerablemente, y la balanza de pagos arroja,
por primera vez desde la guerra, un saldo positivo de 52 millones de
libras.

En efecto, el 18 de octubre pasado publicó el Gobierno británico un
libro blanca (2) conteniendo la balanza de pagos entre 1946 y el primer
semestre de 1950, y su lectura alecciona sobradamente sobre este último
punto. Véanse las cifras en el Anexo II a esta crónica.

En cuanto al aumento de las reservas de oro y dólares, el hecho es
que el 30 de septiembre las reservas se cifran en 2.756 millones de dó-
lares, lo que supone más deL doble de la suma existente con anterioridad
a la desvaloración de la libra. El incremento durante el tercer trimestre
de 1950 asciende a 334 millones de dólares, de los cuales 184 representan
el excedente ganado por la totalidad del área de la libra en su comercio
con la del dólar, y los otros 147 millones corresponden a las asignaciones
con cargo al Programa de Recuperación Europea (Plan Marshall).

La significación de -esía mejora en las reservas de oro y dólares del
área de la libra (3) aparece con mayor claridad cuando se comparan du-
rante el período 1946-junio 1950 los déficits en oro y dólares, las apor-

(1¡ Cfr. Anexe l.=
(2) Cmd. 8.065.
(3; Londres, según es sabido, centraliza las reservas de todos los países que integran el

área de la esterlina. Sobre el sentido de esta expresión puede verse mi trabajo Lo crisis mo
netatia, en la «Revista de l-studios Políticos». Madrid, r.úm. 47, págf. 193-199.
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taciones mediante las cuales se han financiado y el aumento o dismi-
nución de las reservas. En el Anexo III ofrecemos un cuadro que permite
realizar esta comparación. En él se observa la enorme cuantía de la
ayuda prestada por los Estados Unidos, bien mediante créditos, bien
a través del Plan Marshall. Este es un hecho importante que califica de

PRECIOS DE LA LAHA.EL CAUCHO Y EL ESTAÑO
DESDE EL COniEHZO DE LA GUERRA DE COREA

© © © - I .95O- © © ©
IfiOO I?O 90 1 1 [ 1 1—;zr— 90 170 I60O

(400 (60 60

ma 150 ;o

1000 60 fiO

ooo so ao

6oo io na

100 50 30

200 20 20

.y

Jim.

i

'y

JUL.

A.

A
AGQ.

r
/

QCP.

- / -

A-

QCT.

/

/
/

nou.

es tea t4oo

70 150 1500

fiO 60 1000

SO SO 000

40 40 600

30 50 «DO

?fl 25 Püfl

CÁOfrx.

forma muy significativa el problema de la valoración libra-dólar y sobre
él habremos de volver más adelante. Lo cierto es que la acción conjunta de
los dos factores apuntados : superávit de la balanza de pagos y aumento
de las reservas de oro y dólares, justifica sobradamente, según indicába-
mos antes, el vigor de que da muestras actualmente la libra esterlina.

Pero hay más. La crisis internacional iniciada en Corea y la política
de rearme apresurado que es su inmediata consecuencia, determinan una
política de acumulación de stocks de materias primas y, como es lógico,
una elevación de sus precios que en algunos casos alcanza alturas insos-
pechadas. El gráfico que insertamos, tomado de «The Econom'ist» del 11
de noviembre (pág. 760), muestra claramente la tendencia alcista del cau-
cho, el estaño y la lana.
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En el Aitexo IV transcribimos la marcha de las cotizaciones del co-
bre, piorno, cinc y algodón, además de las de los productos citados.
Sin embargo, Has cotizaciones no explican toda la verdad, pues en los
mercados se obtienen precios superiores. Asít el cobre se lia llegado a
pagar a 40 centavos y el cinc a 25. Y lo importante para calibrar la
mejora de la esterlina es que gran parte de la producción de materias
primas tiene lugar dentro de su área. He aquí, pues, una de las razones
dei aumento de las reservas de oro y dólares, ya qtte el consumo norte-
americano de materias primas representa una proporción muy impor-
tante del mundial. En el primer semestre del corriente año ha significado
el 57,52 por 100 para el cobre, el 22,82 por 100 para el plomo, el 44
por 100 para el cinc, el 54,89 para el estaño, el 47,95 por 100 para el
caucho, el 23,88 por 100 para la lana y el 30 por 100 para el algodón (4).

Hay también otro hecho que prueba la solidez actual de ]a moneda
británica. Es sabido, que una de las restricciones implantadas por el
Gobierno desde la guerra lia consistido en la prohibición a las personas
no residentes en países del área de la libra de disponer del producto Je
la venta de valores mobiliarios emiiidos por Autoridades o entidades do
países del área. Pues bien, el 4 de septiembre pasado se ha levantado
esta prohibición, si bien con carácter condicional. Los «no residentes))
tienen ahora derecho a vender sus valores pudiendo adquirir cuales-
quiera otros que se coticen en bolsas del área y no sean redimibles antes
de diez años de la fecha de adquisición. Al propio tiempo, y con igual
carácter condicional, se ha levantado la prohibición de disponer de fon-
dos bloqueados. La medida (que estuvo temporalmente en vigor cuando
el fracasado intento de convertibilidad de la libra en 1947) no ha moti-
vado, según algunos temían, una venta masiva de los valores públicos
—los llamados de canto dorado—, y tina adquisición igualmente masiva
de valores industriales —particularmente los do las compañías propieta-
rias de minas de oro—; por el contrario, si bien estos últimos Eian subido
en bolsa, también aquéllos han experimentado un alza. Y otro tanto
ha sucedido en las bolsas de Nueva York y París respecto a los valores
del área esterlina que en ellas se cotizan.

Pero, en el fondo, la causa que viene operando a favor de la libra
es la magnitud de la desvaió ración a que fue oficialmente sometida en
septiembre de 1949, que ha situado en una posición competidora favora-
ble a las mercancías británicas. Así lo ha reconocido el nuevo Ministro
de Asuntos Económicos, Mr. Hugh Gaitskell, en el discurso que pronun-
ció en la cena ofrecida por el Lord Mayor de Londres a los comerciantes

[i] Sobre la importancia de la actual crisis internacional para el mercado de materias
primas v¿ase el artírulo Folicy inr Cofnmoditre*. cu el número .int.es cilado del nThe Kconomistii.
También el artículo II ífl !/:<: Commodily iioom Continué?, en el número de noviembre de
«The Banktrn.
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y baluqueros de la City. En dicho discurso señaló también como causas
de la apreciación de la esterlina las medidas adoptadas por la Conferen-
cia de la Commomvealth para economizar dólares y el nivel elevado de
]a demanda y de las rentas en Canadá y Estados Unidos.

Lo que no es sino otra forma de poner de manifiesto el carácter na-
tural del fenómeno que estamos comentando. Porque si demanda y rentas
en Estados Unidos tienen un nivel superior al británico; si el mercado
norteamericano está ávido de materias primas del área libra; si los
países de la Commomvealth, y, a su cabeza, el Reino Unido, se esfuerzan
para no gastar más dólares que los precisos; y si, además, Gran Bretaña
lleva recibidos a estas alturas más de 2.601 millones de dólares con cargo
al Plan Marshall, ¿no es natural que la posición de la esterlina mejore
sensiblemente?

Volvamos ahora la oración por pasiva. En agosto de este año ía ba-
lanza comercial de Estados Unidos arroja un déficit por primera vez desde
hace trece años. En el citado mes las importaciones norteamericanas al-
canzan la cifra record de 81,9 millones de dólares, que deben compa-
rarse con los 708,8 millones de julio y con los 552 millones que repre-
senta el promedio de 1949. En cambio, las exportaciones descienden a
761 millones en agosto desde 774 que valieron en julio. El aumento de
las importaciones obedece a una doble tendencia cuyo origen se halla
en Ja nueva coyuntura bélica.

La primera nace de las compras masivas de alimentos que los aca-
paradores realizaron en julio y que determinaron la necesidad de mayo-
res importaciones para reponer existencias; la segunda, de Ja adquisición
de materias primas, principalmente metales. El salto en el valor de estas
importaciones de 96 millones en julio a 116 millones en agosto es muy
significativo. Al lado de este aumento de las importaciones se registra un
descenso de las exportaciones, que ha sido más sensible para las de
maquinaria y vehículos, sobre todo automóviles, que pasan, de 280 mi-
llones en julio a 232 en agosto. Y ya es bien significativo que los espe-
cialistas del Departamento de Comercio declaren que «los días de los
grandes excedentes de importaciones han pasado para mucho tiempo» (5).
Y. de hacer easo al Boletín del National City Bank, el que no haya dé-
ficit desde principio de año se debe tan sólo a la reserva parcial de fletes
a favor del pabellón norteamericano (estipulada en el Programa de Re-
cuperación Europea y en el Punto Cuarto), para las exportaciones de
Estados Unidos.

Junto al déficit comercial norteamericano, verdadera novedad en la
historia económica de la postguerra, opera una fuerza contra el dólar que
era de prever surtiese efecto tarde o temprano. Nos referimos, natural-

ló) Cfr. «Neuer Zürcher Zeitung» de 16 de. oclubre : Passive Amcrikanische Handelsbilan:.
Según el «The F-conomist» de. 11 <ie noviembre, la manifestación se debe al tilular del Depar-

Mr. Sawvcr.
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mente, a la serie de aportaciones en dólares, bien sea mediante préstamos
del Export-lmport Bank, del Banco Internacional de Reconstrucción o
de entidades barcarias privadas; bien a través del Programa de Recu-
peración Europea o del Punto Cuarto. El lotal neto de los dólares cedidos
unilateralmenle por Estados Unidos, asciende a 5.053 millones en 1946;
5.842 millones en 1947; 5.068 millones en 3949; y 2.307 millones en el
primer semestre de 1950, según datos del Departamento de Comercio
completados con las estimaciones que para el segundo trimestre de 1950
ha realizado el Consejo de Asesores Económicos del Presidente de Esta-
dos Unidos. Solamente la ajoida recibida por los países europeos, incluí-
dos en el Programa de Recuperación Europea, asciende a la suma de
9.557,6 millones de dólares (6).

Esta ingente salida de dólares contrarrestaba ya con exceso el des-
aparecido superávit de la balanza de pagos norteamericana. Asi, desde
septiembre de 1949 en que se produce la desvaloración de la ester-
lina, Estados Unidos empieza a perder oro a un ritmo que se acelera
durante el mes de septiembre, y en octubre había salido ya oro por un
valor aproximado de 1.100 millones de dólares. Anteriormente hemos
aludido a la repercusión sobre el mercado internacional de materias pri-
mas del plan de rearme subsiguiente a la guerra de Corea, así como a la
favorable posición competidora creada a las mercancías británicas por
la desvaió ración de la libra. En cuanto a este último punto, el desplaza-
miento de los productos americanos por los británicos en los mercados
europeos y en América del Sur es un hecho con el que hay que contar.
Por otra parte, el programa de rearme impJica adaptar nuevamente la
industria de Estados Unidos a la fabricación de material de guerra y
motiva la disminución de artículos aptos para ser exportados; así como
la del interés de los propios exportadores que tienen la seguridad de
colocar sus productos en el mercado norteamericano. Finalmente, a pe-
sar de los esfuerzos para detener el alza de ]os precios y de los salarios
que vienen realizando, tanto la nueva Agencia de Estabilización Econó-
mica como la junta de Gobernadores de la Reserva Federal (esta última
mediante una severa política de contracción del crédito, sobre todo de
las ventas a plazos), üa presión inflacionista no ha podido por menos de,
hacerse sentir. ?ío parece, por consiguiente, que la nueva tendencia que
muestra la balanza de pagos norteamericana pueda preverse cambie en
un futuro próximo.

De esta situación era perfectamente natural que se beneficiasen no
sólo Gran Bretaña, sino, en general, todos aquellos países cuyos pro-
ductos demanda Estados Unidos o que, por ofrecer condiciones mone-
tarias o fiscales favorables, ofrecen un incentivo al capital que no podía

(6) Hay que tener en cuonta que parte de la ayuda para el rearme de los países que firma-
ron el Pacto del Atlántico Ncrte se presta on dólares Ubres.
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éste hallar en el territorio norteamericano. Esto último íué la causa
de los movimientos de capital a corto plazo, que han sido los que verda-
deramente han dado lugar a las conjeturas sobre la debilidad del dólar.

Lo sucedido en Canadá ha resultado muy significativo a este respec-
to. En dicho país, la anuencia de dólares de Estados Unidos originó en
el primer semestre de este año un aumento de las reservas de 135 millo-
nes de dólares, mientras que a lo largo de todo el año 1949 el aumento
había sido tan sólo de 119 millones. En julio de este año, las reservas
aumentaron en 85 millones de dólares más. Pero esto no era nada com-
parado con lo que había de suceder en agosto y septiembre, meses en
que los aumentos fueron de 184 y 335 millones de dólares, respectiva-
mente. Lo que dio lugar a que el Gobierno canadiense, ante el peligro
de una inflación provocada desde el exterior, decidiese el 30 de septiem-
bre dejar en libertad al dólar canadiense, para que hallase su propio
nivel respecto al estadounidense en el mercado de cambios (7).

Otras direcciones seguidas por el capital colocado a corto plazo en
Estados Unidos han sido las de Suiza, Uruguay, Venezuela y Cuba, países
todos ellos, como puede verse, donde existe el máximo de libertad mo-
netaria. La masa de capitales más importante se ha orientado hacia el
primer país citado y es muy probable que dicho capital sea precisa-
mente de propiedad suiza y que busque el refugio patrio ante la eventua-
lidad de una conflagración, recordando, sin. duda, el bloqueo a que
fue sometido durante la pasada. También es verosímil que la tirantez de
relaciones comerciales que hay actualmente entre Suiza y Estados Unidos
haya tenido su parte en el asunto. En cuanto a los países hispanoameri-
canos anteriormente aludidos, sabido es que sus favorables condiciones
fiscales los vienen desde hace tiempo convirtiendo en lugar favorito para
domiciliar empresas norteamericanas y efectuar todo género de combina-
ciones financieras.

He aquí el verdadero fundamento de los rumores en torno a la debi-
lidad, más bien que a la desvaloración, del dólar. Su correlativo han sido
otros, mucho más extendidos que aquéllos, sobre la revaloración de la
libra, de que se ha hecho mención al principio de este trabajo. Sin
embargo, no parece que tengan demasido fundamento.

Es natural, que las repetidas manifestaciones de Mr. Gaitskell negán-
doles verosimilitud hayan sido acogidas con escepticismo, porque se re-
cuerda que también Sir Stafford Cripps negó también varias veces que
la libra iba a ser desvalorada... y la desvaloración se produjo. Pero la
la similitud entre ambos casos no pasa de ser aparente, porque esta vez
no existen razones en favor de una política análoga a la seguida por Ca-
nadá. Hay que tener en cuenta que el alza de la libra repercutiría des-

(7) Sobre la experiencia canadiense véase el articulo de G. S. OOKKAN'CF. : Canadá's Floa-
g DoHar, en el número de octubre <de ¡(The BanUer».
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favorablemente en «1 nivel interior de precios y rentas y, por ende, en las
exportaciones, y que 1a consecución de un saldo positivo de la balanza
comercial liene que seguir siendo la meta de la política económica ex-
terior del Reino Unido. La apreciación de la esterlina nace de una co-
yuntura comercial que favorece priniordialmente a los países del área
más que a Gran Bretaña y tiene forzosamente un lado débil, ya que se
apoya en la ayuda financiera norteamericana. La relación entre las
aportaciones del Plan MarshaH y el aumento de la reserva británica de
oro y dólares es incuestionable y «The Economisl» la pone de relieve (8).
Y, como no podía por menos de snceder, los americanos han sabido
ver la relación de causa a efecto, y el nuevo representante de la E. C. A.
en Inglaterra ha planteado ya al Gobierno británico la necesidad de
poner fia a una ayuda cuyo único objetivo económico consistió fin salvar
el déficit británico; no en reforzar sus reservas (9).

El equilibrio dólar-libra representa, pues, en el terreno económico
el exponente de los problemas de poLítica exterior en que se condensa
la inquietud mundial. Pues el dilema que Goering planteó a su pueblo
hace dieciséis años : rearme o bienestar, cobra para el mundo occidental
una trágica actualidad.

JOSÉ ANTONIO PfERA LABRA

(8) Cfr. e) articulo DMlor Aid in Sutpfrtse, i-n el número del 11 de noviembre de «The
Economist».

(9! Orspitís <¡\ concluido este trabajo, el Gobierno brit.íniro ha anunciado que la ayuda
Marshall ha *jucd¡jd»] en suspensa.
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ANEXO I

Cotizaciones de la libra y el dólar en los mercados libres que se indican
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A N E X O I i

Bal tur/a General de Pagos del Reino Unido

1946-Junio 1950
(en millones de libras]

A. CUEXT/V CORRIENTE

DÉBITOS-

1. —Importaciones (f. o. b.)
a) Alimentos y piensos
b) Tabaco
c) Materias primas
d) Petróleo
e) Maquinaria y vehículos..
f) Otras importaciones

g) Total de tas importaciones .

2.—Fletes
3.— Intereses, beneficios y divi-

dendos
4. —Turismo
5.—Envíos de inmigrantes, lega-

dos, donaciones, etcétera,
{neto]

6.—Gastos de Gobierno en el
extenor

a) Militares
b) Administración, d ip lo

macia. etc
c) Socorro y rehabilitación.
d) ALemania (neto)
e) Subvenciones coloniales

(neto)
f) Liquidaciones y pagos

originados por la guerra
(neto)

g) Total de gastos exteriores del
Gobierno (neto)

7.—TOTAL OBBITOS
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- 1 2 9

230
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50
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"lO2
66

44
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16
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1 9
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Junto
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bre I

432
15

352
58
27
74

958

95

52

27

18

56

16
7
5

- 24

Total
anual

476
34

329
63
28
77

908
49

681
121
55

151

64

1.214

1.007

97

53
46

13

54

14
14
4

12

- 12

76

1-965
192

105
73

31

110

30
11
9

16

- 36

140

1.292¡ 2.506

1950
Enero '
Junio
(1)

511
17

424
77,
28
93

1.150

96

55¡

32

47

1¿
7.

3

1)

- 23

63

1.404

(I) Datos provisionales.
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EL DÓLAR, ¿DIVISA DÉBIL?

CRÉDITOS

8.—Exportaciones y re-exporta-
ciones (f. o. b.)

9.—Fletes
10. —Intereses, beneficios y divi-

dendos
11 —Turismo
12.—Otros créditos (neto)

13.—TOTA', CRÉDITOS

14.—Balanza de pagos en cuenta
corriente.

(Crédito +;• Débito —) . .
De la cual:

a) Comercio visible
b) Comercio invisible

B. CUENTA DE INVERSIO-
NES Y FINANCIACIONES

I. Subvenciones, etc. (al Reí
no Unido, —)

Ií. Transferencias en el interíoi
del área de la libra, etcé
tera (neto)

III. Inversiones y préstamos (la:
inversiones realizadas po:
eJ Reino Unido, + ) . . . .

IV. Obligaciones exigibles en
libras, etcétera (incremen-
to, —)

V. Reservas en oro y dolare
(incremento, + )

VI. TOTAL BE INVERSIONES Y H

KANCIACIONKS

Siendo el cambio neto en 1
cuenta de capital (IIÍ-V
inversiones, + ; liquida
ción de inversiones, —)

1946

905

166

153
13

106

1.343

- 3 4 8

- 1 7 6
- 1 7 2

1947

1.135
198

171
21
88

1613

1948

1.583
250

174

33

14

2.183

— 558 - 80

— 425-207
-133+127

- 3 7 0

- 31

+ 53

348

- 3 4 S

30

-141

- 2 3 5

- 152

- 5 5 8

- 5 2 8

-131

- 9:

+ 20:

- 5

- 8C

+ 5

1 9 4 9

Junio
Julio

Diciem-
bre

915
142

78

20

7!

Total

903

138

89
24
84

1.230 1.238

+ 16

- 43

+ 59

- 71

+ 8

+ 130

- 51

+ 16

+ 87

- 54

- 1 0 4
+ 50

- 83

1.818
280

167
44

159

1.468

- 38

- 1 4 7
+ 109

- 154

+ 286+294

-305

+ 48

— 54

+ 29

- 1 7 5

+ 11

1950
Enero
Junio

(!)

1.049

153

98'
26¡

137i

1.456;

+ 52

- 1 0 8
+ 160

- 1 1 1

+ 16

-115

+ 262

+ 52

'1) Datos provisionales.
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JOSÉ ANTOMO I'IIiRA T.ABRA

A N E X O I I I

R e s e r v a s b r i t á n i c a s d e o r o y d ó l a r e s

1 9 4 6 - J u n i o 1 9 5 0

(en DI ilíones de dólares)

AÑOS Y TRIMESTRES
Déficit

aero

Crédito! Compras j l i ístcmg
ns Estilles ol Fondo ,en 01» i»

Unidos : Monetario la U aión
y ': Inferna- Su da fri -

Ce nodo cientl I cena

FINANCIADO MEDIANTE

71 an

Mcrsbol

Cambio

en las

reservas

Reservas

o unes

del

periodo

194b
1947

1948:

1 . " trimestre
2." »
3.er »
4.° >

TOTAL 1948.

1949:

l.er trimestre
2.° »
3.er
4.° . ,

TOTAL 1949

1950:

1 . " .trimestre
2.° »

908
4.131

595
434
306
375

1.123
3.273

345
7

240

1.710

330
632
539
31

1.53-,

+ 40
+ 180
+ 187

8?¡ 325

- I —
24 -

163
430

+ 220
— 618

+ 162
- 3 2 1

143
+ 79

2.696
2.079,

2.241
1.920;
1.777
1.856

352 128 325| 682

30 32
30 -
29 -
27. 20

116

27
13

52

- 2 2 3 1.856

325
3^0
284
246

+ 56
- 2 6 2

225
+ 263

1.912
1.651
1.425
1.688'

1.1% - 168 1.688

229 +296
240 + 438
147 + 334

1 984
2.422
2.756
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ANEXO IV

Cotizaciones de varias maierias primas en Londres y Nueva York

Cobre electrofílico: Londres (tn.)

> » Nueva York
(libra de peso)

Plomo: Londres (tn.)

» Nueva York (libra de peso)

Cinc: Londres (tn.)

> Nueva York (libra de peso).

Estaño: Londres (tn.)

> Nueva York (libra de peso)

Caucho: Londres (libra de peso).

Lana: Londres (libra de peso). . .

> Nueva York (id., id.)

Algodón: Nueva York (libra de
peso)

29
Agosto

186
libra

22,42
cts.

113 V:
libra
14,0
cts.

127 '/s
libra
15,0

cts.

808
libra
102,50

cts.

41 '/«
peniques

95 a 113
peniques

294
cts.

39,85
c t s .

12
Sepbre.

302
libra

24,425
cts.

129 V»
libra
16,0
cts.

147 ' / ,
libra
17,5
cts.

781
libra
101,5
c t s .

43
peniques

95 a 113
peniques

299
cts.

41,33
cts.

1»
Sepbre.

202
libra

24,425
cts.

129 VÍ
libra
16,0
cts.

147 '/;
libra
17,5
cts.
768
libra
101,5
cts.

46 V,
peniques

95 8113
peniques

292
cts.

41,70
cts.

26
Sípbte.

202
libra

23,879
cts.

129 ' / ;
libra
16,0
cts

147 ' / :
libra"
17,5
cts.

811
libra
101,25

c ts .

'14 '/o
peniques

95 a 113
peniques

278
cts.

42,00
cts.

3
Octubre

. _

24,425
cts.

129 >/;
libra
16,0
cts.

151
libra
17,5
cts.

820
libra
106,25
cts.

423 / ,
peniques

95 a 113
peniques

277 «/s
cts.

41,63
cts.

9
Octubre

202
libra

24,425
cts.

129 Vs
libra
16,0
cts.

151
libra
17,5
cts.

843
libra
109,25
cts.

46 V,
peniques

130a182
peniques

284
cts.

41,30
cts.

16
Octubre

202
libra

24,425
cts

128
libra
16,0
cts.

151
libra
17,5
cts.

876
libra
113,25
cts.

56 '/.,
penique's

130 a 182
peniques

306
cts.

40,28
cts.

23
Octubre

202
libra

24,425
cts.

129 V:
libra
16,0
cts.
151

libra
17,5
cts.

909
libra
116,00
cts.
54

peniques

130 a 182
peniques

306
cts

40,2S
cts.

30
Octubre

202
libra

24,425
cts.

129 >/»
libra
16,0
cts.
151

libra
17,5
cts.

979
libra
124,00

cts.

54 3/4
peniques

13D s 182
peniques

302
cts.

41,06
cts.

6
Noviembre

202
libra

24,425
cts.

137 V»
libra
17,0
cts.
151

libra
17,5
cts.

1175
libra
152,00
cts.
61

peniques

130 a 182
peniques

302
cts.

41,08
cts.

13
Noviembre

202
libra

24,425
cts.

137 >/:
libra
17,0
cts.
151

libra
17,5
cts.

1.080
libra
137,00
cts.

62»/;
peniques

130 a 182
meniques

306
cts.

43,24
cts.

20
Noviembre

202
libra

24,425
cts.

137 '/a
libra
17,0
cts.
151

libra
17,5
cts.

1.040
libra
136,00
cts.

56'/s
peniques

130 9 182
jeniques

314
cts.

44,80
cts.




